
de la irregular composición XXVIII, 
de la que nos ocuparemos en el 
anunciado artículo y en la tesis que 
preparamos. 

PEDRO CRESPO REFOYO 

GONZÁLEZ OLLÉ, Fernando, Intro­
ducción a la historia literaria de 
Navarra. Pamplona, Gobierno 
de Navarra. Dirección General 
de Cultura-Institución Príncipe 
de Viana, (Colección breve ilus­
trada, n.O 9), 1989, 207 págs. 

El libro de González Ollé se pre­
senta como una más de sus contri­
buciones a los temas de lengua y li­
teratura de Navarra. En esta oca­
sión pretende trazar un panorama 
de la literatura navarra basándose 
en la selección de un conjunto de au­
tores y obras aislados, presentados 
por orden cronológico, que es tam­
bién la secuencia de aparición de los 
distintos géneros en los que se agru­
pan. De este modo, a pesar de la se­
lección, existe una ilación entre los 
capítulos que se percibe desde sus tí­
tulos: «José de Sarabia, cima poé­
tica»; «Una prosa lujosa»; «Llega el 
teatro»; «Por fin, la novela». Es esa 
la idea que quiere transmitir: «en 
esta continuidad encuentro un fac­
tor relevante para constituir o de­
terminar una tradición literaria, no 
tanto en la dimensión meramente 
cuantitativa del producto» (p. 11). 

El profesor navarro estudia aquí, 
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con su habitual rigor en los datos, la 
actividad literaria de algunas figuras 
que hasta el momento habían reci­
bido un tratamiento escaso o nulo 
(D icastillo, Cortés ... ). Asimismo 
formula abundantes juicios acerca 
de la labor artística de los autores 
seleccionados, cumpliendo el pro­
pósito enunciado en la introducción: 
«habría de otorgarse el justo relieve 
diferencial a determinadas figuras, 
destacándolas de la medianía gene­
ral» (p. 10). 

Con este enfoque renuncia a pro­
pósitos más abarcadores y explica­
tivos, como la imbricación entre la 
historía de este pueblo y la de las len­
guas en las que se ha expresado oral­
mente y por escrito, y en la que han 
recibido mensajes literarios los «lec­
tores y oidores» navarros. Es en el 
final: «La Historia, maestra de la li­
teratura», donde señala como única 
conclusión la circunstancia «previa­
mente ignorada» de que la literatura 
navarra «se configura íntimamente 
entrelazada con la historia» porque 
sus autores se esfuerzan en la plas­
mación exacta de los hechos his­
tóricos en los que con tanta frecuen­
cia se inspiran. Ello supone, como él 
mismo intuye, ciertos problemas de­
rivados de la caracterización global 
de una serie literaria (p. 203). 

En este trabajo amplía los apar­
tados dedicados a la literatura re­
partidos en tres artículos sobre las 
lenguas de Navarra: «La lengua oc­
citana en Navarra», RTDP, 1969, 
25, pp. 285-300; «Vascuence y ro­
mance en la historia lingüística de 
Navarra», BRAE, 1970, 50, pp. 31-
76; «El romance navarro», RFE, 
1970, 53, pp. 45-93. Escritos que se-








